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Págiina

¿Hai
o í d o

e s t e ?

Pichi.— Dígame, ¿cuál es la m ujer que
más conviene a un  peluquero.

Señor Bclorcio.— ¡Haces unas preguntas! 
Pichi,— Sabiduría que tengo. Bueno, pues 

la m ujer que más conviene a un peluquero 
es una lavandera. '

Señor Belorcio.— C laro para que lave los 
m andilones'esos que nos ponen,

Pichi.— N o señor, porque mientras ei ts 
tá cortand6  el pelo, ella a lavár-va.

Señor Belorcio.— ¡Que te
M artín  V A Z O u E ¿

L a señora escocesa. A quí en Escocia llue­
ve en una forma que en cuanto una se des­
cuida. ya va calada.

a  escocés poco inteligente— ¡Claro!, en 
' la tierra del bacalao, la mujer .ba-calad^

Luis FIGUERAci

' FE D E R IC O  M O R EN O .—  Cuando quie­
ras. puedes enviarme los trabajos que me di­
ces, pues con gusto te los publicaré: tú ya 
sabes que somos muy buenos amiguitos y 
cuánto me agrada complacerte.

FRA N C ISC O  JIM E N E Z  M O N T A LA R . 
Ese émulo del célebre Picador "Memento . 
que me envías, está muy bien, pero te has o l­
vidado de ponerle su remoquete, ¿te parece 
que le pongam os "Sabañón' yo creo que 
asi picará bien y más que iradie.
I R A FA EL D E L  R IN C O N .— - Me envías 
!los dibujos tan pequeños, que se me van a 
perder; como no quiero que eso .ocurra, les 
puse un h ilito  y me los he colgado al pes­
cuezo. pero para otea vez, aumenta su ta­
maño. , ■

S. G O N Z A L E Z .— Has estado acertadísi­
m o con tus "Miss Carne" y "Miss Hueso 
que publicaré, pues están m uy graciosas; pa­
ra coñfpletar el cuadro agregaré por mi cuen­
ta 3 "M is Tenedor" y  a "M is Cuchillo .

B E R T A  ANDRESS. —  Me ha g u s t^ o  
muchísimo tu  casita de campo que guarto  
para el verano próxim o, pues chica, ahóra 
¡hace tan to  frío, que, la verdad, no me atre­
vo a pasar allí una tem poradita. ni con tres 
Ibraseros; la pongo en tu m o  para publicar- 
ila lo  antes posible.

M A R IA N O  SA M M A N IE G O .— D . Tes­
tadores.— T u s  trabajos son m uy bonitos y 

iveo progresas en el d ibujo; esas manzanas 
W tán tan exactas, que po r poco les meto el 
diente.
,•  A N G E L IN E S R E C A S .'—  ¡Vaya seño­
r i ta  elegante que me envías!; no hago pelícu­
las. que si nó. la hago en seguida star de 
primera m agnitud; como veo dibujas muy 
bien, espero no me olvides y me envíes ira- 
ibajos para publicártelos m uy gu,stoso.

CUPON
  D E  —

El niño .—¡Mamá, mama, ¿dónde m e srén-
to? porque al lado de papá no cabo. '

La mam á.— No se dice cabo; se dice quepo
El niño (a la vuelta de  paseo).—M amá, la

chacha ha estado hablando con un qtíepo de
caballería. _

Ricardo G A R C /A  GIL

~;Cuál es la boca más grande' 
-L a boca-calle.
-Más grande.

5
^ COLABORACION J

JO SE  A ZN A R . —  T ú  siemprv tan apli­
cado y d ibujando cada día mejor; todos tus 
trabajos están m uy bien; ¡mira que esos chi­
cos subidos en la higuera dán' envidia! 
¿verdad?; yo tan  p ron to  los ví, eché a ga­
tear higuera arriba . ¡ y aún estoy en ella!; 
te aseguro que estoy hinchado de tantos h i­
gos como llevo comidos.

F R A N C IS C O . T A P IA . —  N o  sabes lo

— ¡Mal... mal... dito d ... hom bre tar... ta.. 
ta rtam udo  que se ,ca... casa con una mu., 
m ujer que se lla... llama Pi... Pilar...

—¿Por qué, hom bre?
—¿Por,., porque cu... cuando la lla... llama 

vie... v ienen prim ero las ga... gallinas.
]ulH a R O D R IG U E Z

-N o  sé.
-L a  boca del puerto.

Juan M A N U E L  G A R C IA

— ¿Cuál es la tienda que ademáí de ven­
der botijos, vende gatos?

— Pues la cacharrería, porque también es 
alpar-gatería. A d o lfo  G A R C IÁ

A un jorobado por burla, un calvo le pre­
guntó ;

—-¿Qué lleva usted a- la espalda, es cosa 
de algún valor? .

Y  el jorobado riendo repuso sin dilación. 
Llevo la caja que guarda el pelo que -us

. .d  perdió, C U A D R A D O

m ucho que agradezco la jarra que me envías; 
es can fina y tan  bonita, que la puse en segui­

da en el comedor para luciría, la eneolvi en 
algodón y en muchos papeles y asi no me U 
pompe rán.
' JO SE  L O P E Z  R EIN A . —  Sanlúcar —  
C uando quieras, puedes enviarme trabajos 
para el periódico, pues yo atiendo siempre a 
mis incontables amiguitos, asi es que a ver 
si te anim as y puedo contarte entre mis tan ­
tísimos colaboradores.

SÜ LED ú\D  G ONZALEZ. —  Me mzo 
mucha gracia tu  dibujo  de esa señora tan 
gorda, que p o r cierto, si la vés no la conoces: 
Ja puse a régimen y adelgazó setenta y siete 
kilos: la doy al dia tres cañamones, dos cere­
zas. una gamba y dos gramos de pan en m i­
gas y claro, con ese plan .. compite con la 
Greta.

:
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C A C E R Í A S  R A R A S

E L  M A L  G E N IO  D E  L O S  OSO S  
Cuando, cansados de las correrías de algún 

oso, los montañeses o  los aldeanos quieren 
acabar con él, eligen un árbol que tenga una 
rama horizontal bien fuerte, con otra p ara ­
lela sobre ella, y ponen en la de abajo un 
cebo propio para tentar el apetito de la fiera, 
y que suele ser un buen trozo  de miel o de 
carne de cabra.

En la rama superior atan una cuerda ,y al 
extremo de ésta un peñón.

E l oso, atraído por aquellos manjares, tre-

M O D O C O G ER S E  l i ­

pa p o r el árbol y se encamina a lo largo de la 
rama hacia el cebo. Viendo, sin entbargo, el 
obstáculo que presenta el peñón, traca de 
apartarlo con-una zarpa; el peñón hace de 
péndulo, y al volver a su posición pega al 
oso: éste se enfurece por el golpe y vuelve a 
em pujar la piedra con rabia. -

-a peña le da o tro  golpe más fuerte.
Como el oso 'es uno de los animales más 

tercos que existen, la lucha acaba siempre 
de m uy mala manera para él; el peñón le, 
derriba y le hace caer al suelo, donde suele 

ucdar_ mal_ parado, s i .n o  muerto.

O R IG IN A L  DE  
P IE N L E S

En muchos países cazan las serpientes por 
el siguiente procedimiento:

Hacen un agujero en al parte inferior de 
una pared de m odo que lav atraviese de pane 
a parte. A  un lado y a corta distancia del 
agujero, atan a  un cerdo pequeño: lo mismo 
hacen al o t »  -lado; la serpiente llega,, ye el 
primer cerdo y  se lo come,, tragándoselo en­
tero. como es uso entre los ofidios viendo que 
hay o tro  cerdo al o tro  lado de la pared, p a ­
sa la cabeza p o r ,el agujero y sé come también 
el segundo animal. Entonces se encuentra en 
una posición terrible, porque en la parte del 
cuerpo que tiene a un  lado de la pared está 
metido el cerdo núrnero. uno, y en la parte 
que está al o tro  lado, el cerdo núm cio dos, 
de m odo que no puede y^‘- pasar p o r el agu- 
j«o ,. y queda a la merced de los que tan há­
bilmente pusietorí la tram pa conociendo su 
voracidad.

Aquí, como se ve, no  parece por ninguna 
la -tan cacareada astucia de la serpiente.

Dirásc que este sistema es muy caro, pero 
no es así. Los indígenas acuden siempre a 
tiempo para abrir la serpiente y sacarla los 
retios, los cuales se comen asados. Si se des­
cuidan y  ya no bay  tiempo de sacados en 
buen estado de conservación, dejan que la 
serpiente los digiera tranquialmcnte. después 
de lo cual la m atan y se la comen. Hacen lo 
que el negrito a quien su amo recriminaba por 
haberse comido una gallina y que, recono­
ciendo su pecado, decía:

Am o tiene menos gallina, pero tiene más 
negro.

Ayuntamiento de Madrid



P r o h ib id a  u í  R e P R O o u c a a n
i t a s G f l i )

D e s ^ s  de un  m om ento de lucdiá consigo m is­
mo, ei xecuerdo de Jane y la esperanza de vol­
ver a  verU „ .decidió a  T arzán  a  volver a la civiK- 
zacion. y  cogiendo soine los Hombros el cuerpo 
caliente del N tana él león,, se  lanzó', a  ios árbo­
les

M ientras sus am igos habían vuelta a la .te rraza

del casino y en. silencio esperaron una hora hasta 
que el. que había apostado dijo:

I—r“ jM on D ieu l”, no  puedo soportar esia .in­
tranquilidad, cojo el riíle y me voy a la selva 
a buscar a  ese loco.

—Yo voy contigo—dijo  otro.
—.y yo, y yo— repitieron todos.

Corrieron a  sus alojam ientos y pronto se re ­
unieron en la entrada de la selva, armados hast; 
los dienites. E n aquel momento llegó débílmenh 
hasta ellos el salvaje grito  d e  Tarzán 

—¿Q ué h a  sido- eso?—se preguntauan despa­
voridos unos a  otros.

— Yo io oí o tra  v e z -d ijo ‘un  belga—y mis guias

_dijeron que era el grito  de victoria de un gorila 
grande que habia m atado a un enemigo.

D’Axnot recordó la descripción que le habia 
hecho Clayton del rugrido de -Tarzán cuando h a­
cia una muerte y sonrió al suponer el terror que 
les causaría si supieran que e l pavoroso grito ha­
bía salido de la garganta d e  su amigo?

Cuando se disponían a  internarle en la selva, 
les sobresaltó una 'carcajada -y vieron que avan­
zaba hasta, ellos una g ’gante.«ca figura con un 
león m uerto sc^re los hombros.

El ¡mismo D’Arnot quedó asom brado, todos se 
apiñaron en to rn o .d e  Tarzán alabando su a ta ­
ña, pero él sonrió con memosprecio, pues no con­
ceptuaba m érito alguno a lo que habia hecho tan­

tas veces por defender su vkla y por buscar ali­
m ento; pero por todos Fue considerado como un 
héroe sin pneccdente.s.

Inculentaim ente Tarzán. habia ganado diez mil 
francos que D'A.rnot hizo que guardase integra­
mente. T arzán ya empezaba a ooroprender lo que 
v a lá n  aquellos redondelitos de metales y los 'p a- 
pelitos que pasaban de uina m ano 'a  o tra si quería

el hombre comer y vestirse y jo  indispensable 
que eran en la vida de la- civilización.

Poco tiempo después de este episodio, consiguió 
JD'Arnot fletar un viejo barco para el viaje cos­
tero hasta la rada de Tarzán.

El viaje ¡hasta la playa no tuvo incidetité algu­
no. A la mañia>na siguiente-a- la llegada, T aizán

vistió su primitivo—tralje y se internó solo en la 
selva, en dirección al anfiteatro de los monos.

Al otro día volvió con el enorm e cofre sobre 
los h om bros.y  de nuevo partieron en e! barqui- 
chuelo con rumbo al «lorte.

T res semanas m ás tarde T arzan y D’A rnot eran 
,pasajeros en u n . vapor francés camino de M arse­

lla y pocos d ías después estaban en París.
El ham bre mono que era ya un perfecto caba­

llero. tenia gran, interés en seguir viaje a Améri­
ca, pero el teniente insistió eh la urgenci.t de vi­
sitar antes a un alto funcionario del departamen­
to d e  policía.

(£ .—45—Continuara.)
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R E I
Pnra qti« podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A todos los niños que presenten DIEZ 
cupones de esta serie, con los núme- 
m eros correlativos del UNO AL DIEZ 
inclusive. PICHI les regala una mo­
derna y desm ontable B IC IC L E T A  

com o la suya. .

Estos cupones los encontrareis también en todos los sobres con 
sorpresas y regalos del Semanario Pichi y pueden coleccionarse 

con estos.

S e r i e  B 

N ú m e r o

=  2  =

C U E N T O S

U  entrega de las BICICLETAS se hará en 

la Administración del Sem anario PICHI,

Fuencarral, 124 (antes 130) MADRID _

E s t o s  c u p o n e s  l o s  e n c o n t r a r é i s  
en todos los sobres con so rp re sa s  y regalos 

del Sem anario  Pichi
Reunirlos y muy pronto podréis pasearos en esta preciosa bicicleta.

C uando la gata víó q u e 'le  llevaban a su h ijito , se 
puso m uy contenta y  empezó a lamerle para acariciarlo.

— iVes h ijo  m ío!— le decía en su lengua—  eso te 
pasó por malo y  revoltoso, si fueras bueno y  obediente 
y estuvieras al ciudado de tu  madre como tus herm ani- 
tos, n o  pasarías tantos sustos y dolores. ¿Volverás a 

,s»r revoltoso?
— ¡M iau!— contestó el gatito. N o se si diciendo 
¡No!— o diciendo, ¡vaya paliza que me he ganado! 
Las nenas habían quedado desconsoladas con la pér­

dida de su nuevo juguete; pero la m am á las consoló di­
ciendo que algunas tardes les dejaría subir al desván a 
ver los gatitos.

Luisito oía y callaba p o r que, tan revoltoso como el 
gato pensaba: E n  cuanto os descuidéis subiré a p o r él, 
y sí lo haría seguramente, lo que no sabemos es cómo 
se portaría  él con los gatitos y los arañazos que se lleva­
ría, porque los niños, como los gatitos, revoltosos pagan 
lus travesuras.

F IN

e n c u a d e r n a b l E S

C u e n t o s

^ r e u o i b s o
(C onfí'nuíJcióo)

_  4 _

El gatito  dando traspiés consiguió escapar, aprove­
chando la sorpresa de los niños al ver su hu ida y salió 
h_asta un  pasillo donde se quedó acurrucado detrás de 
una puerta.

Los pequeños salieron en su persecución y en su pre­
cipitación por coger al fugitivo pasaron por delante de 
il sin verle.

Patitas, como habían puesto de nom bre al gato, se 
creía ya en salvo y empezó a ver cómo se deshacía de 
toda aquella ropa que tan to  le estorbaba. Cuando esta­
ba más afanado, apareció una hermosa perra loba, que 
al ver aquel m ontón de trapos dando vueltas, quedó un 
m om ento agazapada basta ver qué cosa era. pero pron- 
tc se rehizo y  valiente y  juguetona se abalanzó sobre el 
gatito que estaba hecho un ovillo, lo cogió con los dien­
tes por el faldón y empezó a sacudir contra las par*d« 
y cl suelo.
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R % t n a

C d t O i i l

R ece ta s  de|ela bella Inesita
Ya empezó nuestra vida de colegialas y 

llegaron los días fríos que nos obligan a re­
unim os los jueves p o r la tarde en casa de al­
guna amiguita.

E l últim o, fuim os a casa de la abuelita de 
Chedes y  L olín , que con su gran paciencia, 
nos entretuvo enseñándonos a hacer un  p u ­
dín  que comimos en la merienda, y  que esta­
ba delicioso.

Com o es m uy fácil voy a explicaros cómo 
lo hizo.

P artió  en trozos un molde de pan  y lo 
empapó bien en leche. N osotras con un  te- 
neaor lo deshicimos hasta que estuvo hecho 
una pasta m uy fina. Luego la Nana de mis 
amiguitas, añadió dos huevos batidos, una 
« c h a rad a  de ron, y  u n  puñad ito  de pasas 
que prim ero tuvo  un  rato en agua caliente

para que esponjasen, y todo  bien mezclado 
con unas cucharadas de azúcar, lo  puso en un  
molde untado  de m antequilla y lo metió en 
el horno, poco caliente.

M ientras se cocía, nos fuim os a jugar a las 
visitas, pero al cabo de una media hora, nos 
llam ó y  nos enseñó que para saber si el pu­
dín  está cocido, hay ciue clavarle una aguja 
de hacer calceta y si sale limpia, ya puede re­
tirarse. Lo volcó en un plato  y  lo espolvoreó 
ligeramente de azúcar m uy fina y unos tro- 
citos de almendra partida.

C uando estuvo Í3Íen frío, nos lo sirvieron 
con otras golosinas y estaba ¡riquísimo!

Lo lamentable fue. que a la hora de la 
merienda llegó nuestro am iguito el P irata 
con Pichi y como son tan tragones si nos 
descuidamos, nos dejan sin p robarlo .-Y o Ies

recriminé p o r su glotonería y  P ichi me con­
testó:

— ¡Qué poco fina eres tú! H ay  que hacer 
honor al pudín  hecho por la m n a  ¿ y qué 
m ejor elogio que demostrarle lo rico que es­
tá comiéndoselo todo!?,...

Y  siguió zam pando, ¡Este Pichi, siem­
pre hace de las suyas!

C H I S T E

U n guarda se encuentra a un hombre jun 
to  a un río, contem plando la corriente.

— ¿Qué hace usted ahí?— -le pregunta.
— Estoy in tranquilo  contesta— . Me pa 

scaba con un amigo que ha tenido la des­
gracia de caer al agua, y no lo veo salir.

^—¿Y  cuánto tiempo hace de eso?
— Dos horas, y ya comienzo a estar alar­

mado.

Los m aullidos del gato eran conmovedores y a ellos 
acudieron todos los niños alarmadísimos.

— ¡L inka suelta eso!—  le gritaron a la perra, que al 
o ír su nom bre se quedó un m om ento suspensa en su 
destructora tarea.

T odas las chiquillas gritaban a un  tiem po pidiendo 
socorro para el pobre Patitas, pero ninguna se atrevía a 
quitarle a la perra su presa de entre los dientes, Al fin 
L uísito  m ás valiente, o ignorante del peligro que corría 
al ir a meter sus m anitas en la boca del anim al, cogió 
•n el aire a! gatíto  y  como pudo consiguió salvarlo.

—-¡No te lo  pomas, L inka, que es mu bonito!—  de­
cía lloriqueando.

La perra, cuando vió su juguete protegido p o r el niño 
le quedó quieta mirándoles. A  los gritos de las nena* 
babia venido su m am á y la chacha.

— ¿Qué pasa?— ^preguntaron alarmadas.
E ntre todas contaron la aparición del gato y cuan-io 

había ocurrido, culpando de ello a Luisito por que ha­
bía asustado al gato con el chapuzón.

— Sí e veldad— d ijo  el acusado— ^pero ahola le salvé 
1« vida, ]soy u n  heloei

L» mamá, m ientras, había sacado al garito de aquel te- 
fttag u ñ o  de ropa rota, porqae la perna había destrozado

-  2 —

con los dientes el faldón y la capa, y estaba exam inan­
do al anim al para ver si tenía alguna herida. A fo rtuna­
damente no era así, sólo estaba m olido y quizá con al­
gún hueso quebrado por los trastazos que le había dado 
la Linka.

— ¿Pero de quién será este gato?— preguntó la se­
ñora. '

La chacha dijo  que en el desván la gata tenía nuevos 
hijitos y sin duda, éste sería uno de ellos. La m am á or­
denó que se volviera a llevar al hijo- revoltoso con su 
madre y  después de una triste despedida de los niños, la 
chacha se llevó a Patitas, tan m olido que no se daba 
cuenta de nada.
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P A R A  I L U M I N A R

Con paciencia, una cajita cié lápices de colores, mejor 
SI son de los que regala Pichi a sus amigos, llenar los 
hucqueci tos marcados con el número i en negro, el 2 
castaño, el 3 am arillo  y ei 4 azul, y os saldrá una , 
figura m uy bonita.

UNA H IS T O R IA  E N  NÚM EROS

E s u n a  coincidencia cu riosa  q u e , s i se qu iere 
recoriU r los hechos p rinc ipa les d e  la  v id a  de 
ei'nú in  14 *̂ n acer f ig u ra r  siem pre

L u is  ocupó el trono  en 1648. Sum ando
* +  °  +  4 +■ 8 se ob tiene  la  c ifra  14. N ació e l d ía  14 
de Septiem bre. L legó  á  l a  m ayoría  de edad  á  los 
14 anos. Comenzó s u  gobierno personal i  la  m uerte  
00 -  (1 +  6 4 - 6  +  1 =  14 .).Reinó
72 anos. { 7 x 2  =  14.) M urió A- los 77. (7 +  7 =  14) 
Su pad re ,.L u is  X II I , m u rió  el 14 de M ayo de 1643^ 

í  ®, ■F,'* +  3 == 14.) Su abuelo , E n rique  IV , m urió 
el 14 de Mayo.

L u is  XIV m u rió  en 1715 conservando h a s ta  la
m u erte  su  afición al núm ero 14, porque 1 +  7 
+  6 = 1 4 . +  1

Niños, suscribirse al Semanario PICHI para 
obtener la más bonita coleocíán de

cuentos, novelas, historietas 
con derecho a los extraordinarios y 
bonitos regalos o e  P I C H I

r v

cCUPON REGALO ü
Contra 5 de estos cupones

  PICHI ------
os regala una de sus viseras

Tres jugadores van a emprender una carre ra y tan soi« i«nn de los 
caminos llega a la jmeta ¿cuál de ellos sera el aforiuúi'io?

D.
B O L E T I N  D £  5 U 3 C R I P C 3 O N

...........................................................................       residente en
,calle de... «.* provincia de

se ^ttscribe a l semanario “ ? \ Q W l “ ,por  plazo de a p a rtir del mes
d e _____________________enviando su importe por Giro postal.
(1) Táches.e el plazo que no Interese. (Ihnna)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PROVINCIAS

SEIS mes es . . .  5 ,0 0
UN año  1 0 ,0 0

Recórtese este boletín, enviándolo a  la

ADMINISTRACION DK "PICHI", FCBNCABRAL, 130  • APARTADO lO.OlS - U A u b iD
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